
AÑO I. LÉRIDA 15 DE ENERO DE 1875. NúM. 1. 

EL CRONICON ILERDENSE. 
REVISTA DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E HfSTORIA LOCAL. 

So publica los dias 1.• y 15 de cada mes. 
Se suscribe en el llstablecill\ientu de José Sol Torrons ol prccio 

de S EIS realeslrimestre en la capital y7 rs. franco de purle.-Lo• 
aouocios i ~ céntimos de rual la lioea. 

Al que leyere. 

'Duran te Ja publica ci on de nues tros Apun­
tes de Historia de Lérida., diferentes veces 
hubimos de decir aJli, a causa del poco es­
pacio de que podiamos disponer, tras la 
promesa de Jas dimensiones que habíamos 
ofrecido tendria nuestro Jibro, que en otro 
lugar daríamos a luz los documentos que en 
los Apuntes no habian podido tener cnbida 
por Jas razones indicadas. A este objeto vie­
ne, pues, EL CRONICON ILERDENSE, a Ilenar 
el vacio aquel, ó mejor dirho,a contmuar los 
estudio:; sobre la historia patria. Poco co· 
nocida esta, mucho es lo que falta decir de 
ella, y otro tanto y mas esta aun por averi­
guar de la misma. Esto es trabajo de años y 
de todos. Nosotros nos atrevemos a darle co­
mien~o; pero con la confianza de que cuan­
tas personas, amantes de la tierra, se en­
cuentren en disposicion de cooperar a esta 
empresa se dignaran tomar parte en la mis­
ma, 'enviandonos cuantos datos posean, y en 
la forma que mejor lo estimen para su pu­
blicacion, ó para que nosotros se la demos 
sino quieren tomarse aquella molestia. La 
Redaccion recibira con agradecimiento, las 
noticias, datos, insinuaciooes y trabajos que 
se dignen dirigiria para darlos a luz. A este 
objeto brindamos a todos con las columnas 
den uestra llevista, dedicadas a esta seccion. • 

Es to es lo que deciamos en nues tro pro s-

Direccioo y .ldmioistracioo callo dol Almudin Viejo núm. 6, 
principal.- los e~critoa que se rcmiten para la insercion ('O el pe­
riódico no sc dc"olverñn, ni se pnblicaràn los que no vengen con 
lo Orma-del autor. 

pecto, publicada algun tiempo atras, al ir a 
p{)ner en obra la mi sm a publicacion que a ho­
ra acometemos, y que causas agenas a nues­
tra voluntad hicieron entonces que desistié­
ramos de nuestra ardua empresa. 

Como aun perseveramos en nuestro pri­
mer pensamiento, como el CR.ONICON ILER­
DENSE no se ha de apartar una línea del 
plan que entonces teniamos concebido para 
el mismo, poco ó nada hemos de añadir a 
lo que a la sazon dijimos; pero si debemos 
observar ahora algo de que allí no hicimos 
mérito, ya que en nuestra publicacion, es de­
cir en la seccion de Historia local, admiti­
mos ·escri tos y controversias, y tan tas y tan 
diversas plumas pueden tomar parte en es­
tas y en las demas tareas a que se consa­
grara nuestra Revista. A este objeto pues, 
diremos, que escribiéndos~ el CRONlCON pa­
ra la familia, cuantos tt·abajos vean la Juz 
pública en sus columnas, fàcil es de adiví­
nar que han de ir nutridos de Ja moral mas 
pura, y enseñen las mas puras costumbres. 
Bajo es te concepto, el CRONICON llenara leal­
mente su mision, de la que no se separara 
en ningun tiempo. 

Lo propio debemos decir respecto a po­
lítica de la cual no se ocupara en ninguna 
de sus secciones. EL CRONICON es científico 
para todas las Giencias menos las políticas. 
Se escribe para todos, y esto crcemos nos 
dispensa de esponer otras razoncs. 

EL CRONICON es tambien artístico, para 
todas las artes útiles a la Jamilia, lo mis-
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mo las comnrendidas en el nombre de bellas 
como las a~tes manuales. 

Es literario, ademas, para que con la pu­
blicacion de todo géoero de composiciones, ' 
se lleve basta el sagrado del bogar domés­
tico con el recreo la ilustracion y la ense­
ñanza verdaderas, base del bienestar de la 
familia y de Ja sociedad. 

Todo lo que tienda a desviar de estos 
buenos propósiws al CRONICON, sera recha­
zado; todo cuantJ no venga a la Redaccion 
con el sello de la mas esquisita moralidad, 
con el propósito de difundir lobucno, lo be-­
llo y lo útil, sera desestimada y relegado al 
olvido. 

Tal es nuestro programa. 

L.\. REDACCION. 

COSTUMBRES DE LERIDA. 

Copiades de un Còdice en pergamlno de la Biblioteca del 
Señor Dalmases de Barcelona, esorlto en el slglo XIV, 
oomparadas con el Còr.ilce algo mas antlguo de la Curia 

secular de Lérlda. (!) 

En el nombre del Señor. amen. En el año 
1228 de la encarnacion del Señor, y siendl) 
Cònsules Guillermo Botet, Guillermo de Ça­
graa, Perll'o de Oftegat, y Guillermo de Sol­
sona; a ruego de mis compañeros en el Con­
sulado, y de otr·os ciudadanos de Lèl'ida, yo 
Guillermo Botet, con detenido esmero he rru­
nido y recopilado en un solo cuerpo las úi­
ferentes coslumbres de la ciudad, a fin de qui­
tar todo pretexto de lergiversarlas a aquellos 
que cuando la costumbre favorece sus mir&s, 
afil'man existir tal costumbr·e, y si las cootr·a­
ria, aseguran no existir·; de lo cual resulta 
la demora en la prueba de los procesos (cues­
tiones) a que esto da Jugar, ocasionando gas· 
tos cuaotiosos a los liLigantes. Deseando, pues, 
nueslros ciudadanos en su rectitud y previ­
sion, no menos que los espresados cónsules 
cor·tar en su raiz tan maliciosa procede!', me 
decidicr·oo a fom1ar esta recopilacion. A ella 
he unida uua noticia de documentos, privile­
gios y Reales donaciones. proclamas, cuotas, 
reglamentos, Lanlo los que se conservan en 
escritos como los tr·adicionales, consueludes 
y us~gt•s segun las leyes godas y romanas. 
Recibid, pues, mis d1gnos ciudadanos, el 
presente trabajo, tan largo tiempo esperado, 
de cuya lectura reportareis grande ulilidad, 
mayor·rnente si recordais que: «el sabio con 
la enscñanza aumenta sus conocimicntos. » 

(I) 1!1 original que rat& en latin, ac halla JlUblicado en los Apen­
dicea do lo• ,\pun ,., de fl11loria de Léri<la, don de no pudimos ioser­
ar esta trnducciou por no nlargar el libro. 

Fundamenlos de nuestro de1·echo . 
Nuestro derecho esta J'untlado en las do­

naciones y concesiones ó JH'ivil egios otorgados 
por nueslros Pdncipes, en la costumbre es­
crita y tradicional, y en las pr·acticas estable­
cidas en Jas leyes godas y romanas. Conviene 
nos ocupemos cou preferencia de las donacio­
ncs y concesiones Reales, porque siendo va­
rias, diferentes, y oscuras en muchos docu­
meotos, sepamos la utilidacl .que pueden re­
porla rnos; asi, conceplúo ind ispensable bacer 
de elias un breve exàmen, p::~ra que s u lectu­
ra ni produzca cansancio ni confusion Me 
ocuparè ante todo, por· hallarse en wimer Iu­
gar·, de la donacion del Conde de Barcelona, 
y en seguida por su òrden, de otros docu­
Ínentos. Aquí comienza el 

L IBRO PRIMER O 

Donacion de la Ciudad. 
Los Condes de Barcelona y de Urgel nos 

hacen donacion de la ciudad de Lér·iúa . con 
todos sus lér·minos y pertenencias, y de todo 
su territorio con el alodio (seño!'io) que en 
ellos tenian; cuya donacion nos olorgar·on t·n 
su nombre pr·opio, y en el de sus descendien­
tes (prole, hijos) y sir. ellos, con facultad de 
poderlas vender, donar ó empeñar a cuales­
quiera, esceptuando a los Militares y a ios 
San los. 

Donacion de los bosques, pastos y otms casas. 
Asi mismo nos hacen donacion de Ics pra­

dos, pastos, fuentes, aguas, bosques, leña, 
caza, llarDs (llanuras) y monlañas; utilizan­
dolo todo en nuestr·o provecho y en el apacen­
tamiento de los gaoados. 

Lérida esta ea;enta del pago de laLezda (lleuda). 
Que en la ciudad y término de Lérida no 

debamos salisfacer el derecbo de Lezda ni 
o tro alguno. 

No puede hacérsenos (uerza 6 coaccion. 
Que ningun individuo del Consejo, Coman­

dante de Ca:~lillo ó su teniente, oi Baile de 
Lérida, pueda ejerrer fuerza alguna ni coac­
cion en nuestras haciendas y persenas. 

No puede hacérsenos inculpacion ó acusacion. 
Que por sí ni por medio de sus ddegados 

(V supra) puedan dir·igirnos inculpacion ó acu­
sacion de cosa alguna sin testigos idóneos. 

Exencion de ayudarles con armas (supra). 
No estamos obligados a hacer armas. con 

ellos, con algun individuo del Consejo ó Baile 
de Lérida. 

De mtest1·as inmtmidades y (1·anquicias. 
Que en lo sucesivo quedemos asegurados, 

libres y exentos con todos nuestros bienes y 

• 
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baciendas, sin que en ellos se baga reten­
cion alguna; salvo, empero. nuesll·a fidelidad 
y la recta adminislracion de justícia que en 
todo se han reser·vado. 

Del uso de armas blancas. 
La primer·a regla de dereclio es esta: cual­

<¡uiera que saque el <:uchillo, lanza ó espada 
contr·a alguna persona, amenazandola ó pro­
voc;\ndola, incu rre en la pena ó de satisfacer 
60 sueldos a la Curia ò de perder la mano. 

Pttede 1·etenerse alladron que se lwya prendido. 

El que prenrliere un ladron robando su 
propiedad, podra retenerlo en su poder basta 
que le haya devuello lo hurtado, y despues 
Jo entregar:í. a la Curia para la administr·acion 
de justícia 

Facultad de vender las prendas dadas en segu,­
ridad de tm pdstamo 

EI que tuviere prenda de otro, y el deudot· 
DO quisiese volver lo prest;~do en el plazo con­
venido, guardarà dicha prenda por el térrnino 
de diez dias, los cuales trascurridos. si el deu­
clor aun persistiere en no reintigrar el prés­
tamo, pueda el posesor de la prenda venderla 
ó empeñal'la a quien quisiere y reembolsar·se 
.su ct·édito. 

Del tercio, computado segun el importe de una 
deuda, entregadero al Juez de la causa. 

El que hubiese contraido una deurla , ó su 
fiador· , y no la salisfaciere en el plazo fijado, 
si para conseguir su cobro es preciso pr·esen­
tar instancia en la Curia, estarà obligado a pa­
ga'!' integr·a la deuda, y a entregar de su pecu­
Jio propio à la Curi a la tercera parte del to­
tal montanle dc dicha deuda. 

Dípoleca de los bienes de qttien no cubre sus 
deudas. 

Si la Curia no quier·e, ó DO puede pt·ecisar 
al deudor al pago de sus deudas, puecla el ha­
bitante en Lérida tomar en hipoteca de su cré­
dito todos los bienes del propio deudor, ó los 
del que se balle constituido fiador suyo. 

Dereclw de arreglar pm· nosott·os mtsmos las 
injurias y daños t'ecibidos. 

Los babitantes de Lérida, antes de elevar 
sus quejas a la Curia, pueden arreglar y tran­
sigir mutuamente loòos los agravios y daños 
que se hubiesen irrogado. 

])el ajuste que !ta de firmarse segun la cuantia 
del dmïo. 

Si se bubiere presentado queja a la Curia, 
de ciertos agravios y daños recibidos, ha de 
fit•mar·se un ajuste proporcional a la cuanlía 
del daño inferido, que se somete al fallo de la 
Curia. 

Del adulterio. 
Si alguien f'uer·e cogido infraganti, cohabi­

tando con la consortede ott·o, ambos adúlteros 
sufr·u·an la pena de sèr paseados clesnudos y 
azotados en todas las pla zas de Lér·ida, si n que 
despues pueda inferírseles otr·o daño ni en su 
pcculio ni en su honra. 

El Prínctpe es nues{TO defenso,· . 
Es igualmente ciet'to que los mencionados 

Principes nos dieron palabr·a de curllplir· cons­
tantemente Lodas . las cusas expresadas y de 
empleat· su poder· en to,las partes, para la de­
fensa de nut•stras per·sonas y de nuestr·as pro­
piedades, auxili<índonos contr·a toda clase tle 
agresot·es, corno a gente suya propia y muy 
amada. 

(Se contrnuat·a) 

EL POETA.. 

1oh vo11otras, tiernu almoa 
No soilels en triunfos, no: 
Ycndo en poa dc In u ro y palmar 
Crudo o.fan teudrcis cunl yo. 

ANTOftiO Aal<.I. O. 

¡Bardo, soplo de Dios, bijo del cielo! 
Si por mano eternal al ser lanzado 
Mensajero del bien a l t t•iste suelo, 
Corazon te dió Dios tan dilataJo 
Que e 11 sacro, ardiente sueiio 
Gime en un mundo :i su ambicion pequeiio; 

Si un alma Dios te dió y el fuego ardiente 
Y el vigor y el poder de su mirada, 
Para elevar tu vuelo prepotente 
A una region al genio no vedada 
Y anhélito de gloria 
Te agitas en un mar de inmunda escoria; 

Mas te valiera ¡a.y! sí, que el Ser Superno 
De tu mente ataja ra el noble brio; 
Que es penat• y penar en triste infierno 
Y mueve la razon a desvario, 
Buscar con vano intento 
En el mundo el ideal del pensamiento. 

Tu recort•es la senda de la vida 
Al seductor halago de la gloria, 
Que en s u dorado tem plo te con vida 
Con ricos lauros de etemal memoria, 
¡Ensueños que los años 
Destruyen con sus frios desen~añosl 

Cuando Ja fiebre magica te mspira 
Tus varios modulados sentimientos 
Al mundo van los ecos de tu lira; 
¿Son ayes dedolorí' 1vanos lamentos! 
No alte¡•aras su calma 
Por mas que amarga hiel destile tu alma. 

Los can tos de placer de tus amores 
Encantos son no mas de un breve dia, 
Que mueren sin piedad como las flores 
Cuando pie1·den fragancia y lozania, 
¡Si el munuo en s u sarcasmo 
No deshoja la flor de tu entusiasmo! 

Canta el amorelaveen Ja enr amada 
Y otra voz a su voz re<>ponde ansiosa; 
Mece à la flor el aura regalada 
Entre columpios blandos cariñosa 
Y aves, brisa y flores 
Se arrullan con sus misticos amores. 

¡Ay' llena tu alma un grande sentimiento 
De delicado amor raudo nacido 
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Al sopi o de un sublime pensamiento 
Y tu ardoroso afan no es comprendido, 
Y causa al mundo estraño, 
Que el amor en el mundo ..... ¡es un engaño~ 

¡Pobre ser! ¿quien escucha tu quejido 
Si lanzas del dolor la voz gemente 
En el mundano estruendo confundido 
De este iracundo mar siempre rugiente, 
Si el ruido que levanta 
Tu débil voz ahoga en tu gargantaf 

¡Oh pobre màrtir! tu siempre soñando 
Al fuego de tus san tas ambiciOnes, 
Cruzas la vida rapido buscando 
La verdad de tus dulces ilusiones, 
Y el mundo tras tu empeño 
Te muestra lo imposible de tu ensueño. 

La viúa es para t1 largo martirio 
Que \'à tus ilusiones dis1pando, 
Es un perpétuo languido delirio, 
MisterJO grande es ¡ay! tu ser, morando 
Tu cuerpo acà en el suelo, 
Tu corazon, tu mente alla en el cielo. 

R. PAGÉS. 

~ 

Aunque el siguiente artículo ha sido pu­
blicada en el Periódico para J'odos, que vé la 
luz en la córle, como se habia cscl'ilo pal'a 
EL CnóNICON primeramente, y este por fin 
aparece, lo trasladamos de aquellas columnas 
a las nuestras, tal como allí lo publicamos. 

BAÑOS ARABES EN LÈRIDA. 

En la occidental catalana tierra, a orillas 
del poético Segre recostada, y a unas siele 
leguas dc dislancia de la confluencia de éste 
con el_Ebro, exist~ _lr·anquila la vetusta y agrí­
cola cmdad de Lerrda. Famosa en la época 
romana, no ménos prepotente en la arabe, 
y centro del saber en la edad media , Jlenas 
estim las paginas de sus anales de hechos 
dignos de especial recuerdo, que así honran 
:i los hijos de esta noble ciudad, como son 
merecedores de figurar en la historia general 
de Ja península. • 

No sot r·os nos proponemos escribir una 
série de :.1rtículos que den a conocer à los lec­
tores de EL PERIÓDico PARA Tooos algunos de 
aquellos becbos y algunos tambien de los 
monumentos ar·queológicos y arquiteclónicos 
que se conser·van en Lérida, poco conocidos· 
basta ahora, y que si no por su valor artístico 
tal cua! de ellos, por el histórico que entra­
ñan, creemos que se veran co!l gusto por los 
amantes de Jas antiguallas. 

Varnos, pues, a comenzar nuestra tarea 
dando noticia hoy de los ba1Ios drabes que 
descubrimos ha cosa de un año existir en esta 
ciudad, al ir allegando materiales para escri­
bir los Apuntes de historia de la misma, que 
llevamos publicatlos. 

Existe en Lérida una plazuela llamada de 
la Triniúad, a la cua! desemboca la estrecha 
calleja de Curtidores Rajos, y por cuyo olro • 
estremo se sale a Ja hajada del Hospicio, en 

donde existia antes el histórico portaL píntat 
(puerla pintada), y la que conduce abora al 
paseo del Príncipe Alfonso 6 calle de Cabri­
neti. 

Los ler1danos transitan por esta calle sin 
para¡· mientes en ninguna de las casas que 
la forman; igual hacen los viajeros si aciertan 
:i pasar por ella al apearse del ferro-carril 
para penetrar al corazon de la ciudad, donde 
se balla concentrada toda la actividad de su 
c:omercio, Ioda la vida y animacion que pre­
senta una capital de provincia, y donde deben 
aquellos dirigirse para buscar alguna cómoda 
posada, ó si su deseo es visitar las diversas 
oficinas de la admmistracion pública. 

Mas volviendo a la calle de Curtidores Ra­
jos, si al discurrir por ella el viajero, y no solo 
el viajero, si que tambien mucbos de los ac­
tuales leridanos, se les dijera que DO obstante 
el humilde aspecto de su sencillo caserío, 
se oculta dentro de él una preciosidad arqueo­
lógica, a buen seguro que despues de volver 
la vista en derredor y de saludaros con una 
sonrisa de desconfianza, pasar·ian de largo. 
Edificios domésticos, construidos de uno ó 
dos siglos at1·as, es lo único que se consigue 
ver en toda la calle, y nada digno de atencion, 
a no ser las viejas ruinas de unos muros ro­
manos 6 celtas que al extremo sur de la mis­
ma han quedada ahora descubiertas con el 
derribo del ex-convento de Trinitarios. 

Sin embargo, penetremos nosotros, a fuer 
de mas cur·iosos, en la última casa del extremo 
opuesto, ó del Norle, que bace esquina a la 
hajada del Hospicio, y a la cual se conoce 
vulgarmente con el nomb1·e de las adoberías 
(1). A su entrada se balla un espacioso pero 
rústica sopor·tal de moderna construccion, en 
el cua! hay un sencillo aparato para moler el 
zurnaque que se necesita para adobar las 
pielcs. Prosigamos h:ícia adenii'O por un es­
trecho pasillo, y al terminarse éste, asomemos 
la cabeza al patio ~ue se presenta a mano 
izquierda. Basta aqm nada ha hallado a su 
paso el observador que le despierte la ilusion 
de un edifi.cio medianamente antiguo; pero 
:i la vista del patio cambia totalmente de opi­
nion, y la imprcsion que abora recibe trae­
le à Ja memoria el recuerdo de otros tiempos 
y otras genles que un dia ocuparon esle re­
cinto. Contribuye :i despertar estos recuerdos 
la soledad y el silencio que allí reina, y el 
continuo ruido de las aguas que clara y ar­
moniosamente se percibe. 

Descúbrense en el patio algunos arcos, 
que cubiertos ahora por un tejado. forman una 
especie de pórticos; pero tan viejos, tan car­
comidos, que difícilmenle encontrara el artista 
otros tan dignos de figurar en su album. 

Las pieles que colgadas en el interior de 

(I) Tenerlu. 
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los pisos superiores se descubren por las ven­
tanas que dan al palio, indican al observador 
que el edificio que esta visitando es una llí­
brica dt: curlidos, y ya se volver·ia de buena 
gana ante los peslilentes miasrms que dejan 
sentirse, si no fuera que excitada su cur·iosi­
dad por las venel'ftbles ruinas que ba descu­
bierto, puede mas en él el tleseo de contem­
plar los subterraneos, que la moleslia que se 
ha de impone•· pa1·a conseguirlo. 

Para ¡,. a ellos debe atr·avesarse por e1 
sitio llamado el lwrno, rat·o y extraño local 
donde irnpet·an las tinieblas, y en el cuat pa­
rece imposibre qu~ puedan Lrabajar los hon­
rados menestrales que al penoso oficio de cur­
tidor se dedican. El dia que nosotros visitarnos 
Ja fabl'ica, bacia tieropo que estaba en buelga , 
por Jo cuat todo permaneéia eo un completo 
abandono; mas como íbanws dispuestos a 
verlo todo, dijimos a los pequeños cice1'0nes 
(dol> muchacbos de la veciudad que llOS ser­
VIan de tales), que nOS guial'ïen a los SUbter­
raneos, pues habíamos quedatlo desorientados 
ante la hon·ible oscuridad del borno. 

Hemos de advertir que los subten·aneos 
ya se dèscubren desde este local. haciendo 
en el espectador un efecto extt·añísimo. Baja­
mos, sin embargo, a ellos por· una búrueda y 
resbaladiza escalera, desde el pié de Ja cual 
reconocirnos a la derecba el patio que había­
mos vislo dcsdc el pasillo superiot•; al frente , 
una profunda galeria con bóveda en ojiva de 
sillería, cubier'ta de musgo y telaraña, y a _la 
izquierda otr·a aun de mayor profundidad, 
pero mas oscura, mas corcomida, mas im­
pt·esionable. Estas ~alerías continuabanse an­
tiguamenle por la izquierda, y una de elias (1) 
tiene un precioso acueduclo que se introduce 
basta el corazon de la montaña del caslillo. 

Al pié de Ja arr·iba indicada escaler•a hay 
un pequeño estanque que se llena de Jas aguas 
cristalinas que nacen de una fuente a unos 
tres pasos del rnismo, hacia el intel'ior de la 
galería del centt·o. Atravesamoslo pasando 
por encima de una canal que hay a su borde, 
y ya al olro lado vimos una sér·ie de albercas 
ó gr_andes boyos conteniendo cal unos, agua 
pestrlent~ Lodos. En la galeria de Ja izquierda 
,hallamos lo mismo: pequeños estanques y 
hoyos destinados al remojarniento de las pie­
les. La fabrica de curtidos de Ja Edad med ia 
s~ nos manifestó entonces en toda su genuïna 
sen.::illez; nada de aparatos modernos, nin­
guna aplicacion de la mecanica à la industr·ia 
que allí se ejercra, p udimos ver en to do el ta­
ller; el arte continuaba allí en su eslado rudi­
menta r·io, habiendo sido vanos para él los 
descubrimientos que el hombre ba arrancada 
a los arcanos de la naturaleza para el pro­
greso de las artes. 

(1) E:riote en Ja uasa iamodiatt pertenecionto ol Sr. Ca~apo. 

La grande extension del taller, s in em­
bargo, la elevacion de sus sólidas b6vedas 
y su simplicidad sorpreode al arqueólogo, y 
la nueva série de ar·cos que al asornarse al 
patio se divisan, bajo los cuales hay tambien 
diferentes alber·cas, el sistema de canalitas 
para llevar a estas el agua de la J'uente, que , 
discurr·iendo por elias, comunica con la ma­
yor· pa rle de las que hay distribuidas por todo 
el suelo, acabar·on de convencernos de que 
aquet edificio que presenciabamos eran las 
t'amo.sas adober-las leridaoas de la Edad media, 
que lanto renombre dieron entonces a esta 
ciudad, en las cuales lrabajaban hasta dos­
cientos homures, y de las que salian aquellas 
finísirnas pieles que servian para fabricar· 
guantes de señora (1), y aquellos_ dan!es y 
marroquírs que yendo à las ferias de Campa­
nia . se distribuian despues por los mercados 
de llalia, Egip!o y Síria. La fabtica se conserva 
pues, en toda s u pur~za . Solo ta I tan allí los 
honrados y fot·zudos menestrales que se em­
pleaban en las diversas manipulaciones y Ja­
bores, con sus característicos vestidos de Ja 
época, para que la ilusion sea completa. 

Pero ¿ha servido únicamenlc r·ste vasto ta­
ller· para Ja elaboracioo de curtidos? nos pre­
guntabamos incesantemenle, mientr·as íbamos 
esturliando los diferentes deparlamentos, y re­
pasàbamos en la memot·ia todos aquellos su­
cesos. Antes de penetrar en este recinto, se 
nos babia dir:ho que en él exislieron en la época 
àr·abe unos baños. Hasla ahora solo habíamos 
descubier'lo el taller de los cur·Lidores, y si 
bien en el plano y dislribucion del local, las 
sombr·ias galerías que contiene, los subterr:i­
neos que. partiendo en direccion al rio Segre, 
llegan basta el paseo de Fernando, el patio pa­
ra distribuir Ja cansada luz eo aquellas, la 
fuente cuya agua es caliente en invicr·nu y su­
mamente fria eu verano, los pequeños es­
tanques abiertos en Ja r·oca y poco prof'undos, 
las albercas y las canales pan distl'ibuir el 
agua por todo el piso, nos hacian sospechar la 
razon que existia para tal creen da, no osàba­
mos, sin embargo confil'màrnosla. Pudieraser, 
no3 dijirnos úoicamento. Las señales son arn~ 
blguas. Tal vez en un principio fué esto unos 
baños; peto ahora. y de algunos siglos acà, ha 
sido solo tenei'Ía. Si se ballarà algun trozo de 
arquitectura que caracterizar·a visiblemente la • 
época de su conslruccion, entonces quiza se 
podria descubrír lo que lla sido este incalifica­
ble y vetuslu edificio. Acto continuo nos diri­
gimos a los pisos superiores buscando algo que 
súbitamente presentimos habíamos de ballar 
en ellos. La robustez de las bóvedas ojiva les 
subterr·àneas, indicaban que habia <.lc haber 
encima de elias algun resto de la edificacion 
coetanea ò posterior a las mismas, y no tar-

(I) Tan fin os debion ser . que uu por de e llos 10 oolinn oncer­
nr eo coj i tu forma du de una chcara de nur•, labrada 1 adornada. 
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damos en ver patentes nuestr·as sospecbas al 
ballar en el angula derecbo occidental de una 
extensa sala que sirve de almacen de zumaque 
un trozo de columna con su precioso capitel y 
arranque de ar·co de estilo arabe y gusto egip­
cio, y una puerta dc silleria, caracterizando 
todo de un modo indudable aquella época. 

Descansando la columna y demas sobre las 
bòvcdas inferiores, forzoso es deducir· que es­
las fueron construidas pr·ecedentemente a 
aquella. Lue~o si no fueron los romanos ò los 
godos sus autores, debiéronlo ser• los {u·abes. 
Y en realidad a estos pertenece la l'àbr·ica de 
las bòvedas en ojiva, como Jo hemos podido 
' 'er en otros edificios que ll evamos estudiades, 
y en los que parecidas columnas estan des­
cansando sobre arcos idénticos. 

Visto esto, y bechas las reflexiones que 
anteceden. ya pudimos ver claro, y no vacila­
mos en 2firmar que las antiguas y famosas 
adoberías üenen un origen àrabe. La tradi­
cion estaba, pues, en Ja vel'(lad; aquello ha po­
di do ser· muy bien u nos baños en cuyas aguas 
c.ristalinas y rega ladas se sumer·gieron en otr·os 
trempos los fanalicos sectarios del islamisme, 
y dc los coa les bacian tan f'recuente uso, con­
siderandolos como acto religiosa y como con­
sejo bigiénico . 

Veremos si registrando anliguas escrituras 
conseguimos dar con algun testimonio que 
ponga clàramente de manifieslo el primitivo 
desli.n? de este inter·esan te monumento, digno 
de vrsrlarse por cuanlos cullivan el arte ar­
queològica ó estèn apasionadas de las anti­
~uaJias, 

JosÉ PLEYAN DE PonrA. 

ORJLLAS DEL ISUELA. 

Sobre tus hondas Isuela 
El postrer rayo del dia 
Indeciso se escondia 
Con su palido color. 
Yo es taba ca be tu orilla 
Y ella conmigo alli estaba; 
Cantos de amor yo entonaba 
Y ella gemia de amor. 
Fija en mi vista su vista 
Vi destilar de sus ojos. 
No se si alegr e 6 entre enojos 
Una perla que rodó; 
Y como al suelo corl'ia 
Fuí con mi labio a be berla .... . 
Pero .... maldita la perla, 
Que el alma me envenenó. 

G INÉS DE ZANUY. 

Segona. entrada en la put. Ciut.at de la s . c. 
y R. Mag.• del Rey don Phelip quaa.•t se­

ñor nostre en lo any l. G44. ¡t1 

En lo any de Ja nativitat de nostre senyor 
deu Jesuer·ist mil siscents quranta quatre, ba­
vent est::t t ser·vit la divina Magt. desll iur·ar la 
P.nnt Ciutat d.e Ley~a tle les aÓïcciuns y opre­
srons que hau1e pall t de la gual'l1 iciò f¡•an cesa 
eslan l sitic1da por· lo exercit de la S. C. y R. 
1\Iagt. de Don Phelip 4., nostron Rey ·y señor 
na I u ral per· spay de vuylanta dies. desde 12 
de Maig fins als 30 del mes de Juliol, patint 
lo ques deixe ben co nsiderar, de fam bales 
de artiller·ies y bombes Confiada la ci~tat de 
J ~ beniquil~t X c!omenlia que sa 1\Iagt. Catbo­
Jrca se ¡·esL1tuhr a sa r·eal y antiua obediencia 
als 31 de dit mes de Juliol, q~e hisqué de 
Ciutat la guamició fr·ancesa y c:Jtra la de sa 
.Magt. Catholica, y dillu ms al primer de Agost 
sabent que sa ~Iagl. se Lrobaue en la Vila de 
Fr·aga, se junta lo Concell general y delibera 
Lr:a rn.etrer ,quatr·e embaixa(!01'S :í sa Magt. pBr'a 
srgnrficarlr y represental'lt lo particular con­
tento y alegria, que la Ciutat en lo comú y 
particular hauic tingut de tornar a la obedien­
tia de sa l\lagt. y f'ur·cn nomenats pera dit eífec­
te quatre Prohomens del Concell de totes 
mans. es a saber m o 1oan llap.t• de Veya, 
donzell , lo dr·. m.r Joan Bapte Canet, ciutad! 
honr·at, m. 0 ~Iieronim Bernat, mercader y 
Joan Lluch Grspet·t, pages; los quals dijOilS a 
quatr·e de dit mes de Agost se partiren, pera 
la dita vila de Fraga abont foren rebuts ab 
demoslr·ació de molta amo r· alegria y contento 
per sa Magt. y Grandes de sa Cort y l\linistres 
que lí assistien y sels dona prompta audien­
cia segons drls embaixador·s referiren. La em­
baixada se explica en la f01·ma seguen t. Señor. 
Los P;;her·s y Concell de la sua Ciutat de Levda 
s.ignificant lo contento tant grant que ban 

. lrngut de bauet' tornat a la obediencia de 
V. Magt. (que deu~ dc) nos envien assi a besa t• 
sa real may donar·lr lo pet·abe, goze V.Magt. lo 
contenta de la dita Ciutat molt llargs anys, y 
sos succesors fins :í Ja 11 del mon, v del res­
tan de Cath.a lo bi pugan donar molt prest 
com confiam, en nom de la Ciutat offerem a 
V. 1\fagt. en quant pugue servirlo , oh laraab lo 
amor y fidelitat ques deu a V. Magt. com a 
no~tron Rey y señor· natur·al, al que respon­
~ue sa Magt. ab cara molt alegra. Hijos es­
lrm~ en mucbo , I? que · me desis de parte de 
Ja Crudad de Lentla, )'O baré quanto pudiere 
por ella y el sabado me tendrcis en ella. 

Tinguda noua per carta dels dits embaixa­
dol's de Ja vinguda de sa Magt. los señors 
Pabers manaren junlar lo Conr.ell genera l di­
vendi·es al sincb d~ dit mes de Agost que en­
cara no eren arT1baLs los embaixadors, los 

11 l Pnserumos lnt~gro es lo documento y con s u misrna ortografia 
ta I como cotà en e l Job ro Cercmonial. ' 
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quals ja tenien orde de tractar de la forma ab 
que sa ill¡¡gt. gustal'ie hom·ar esta Ciutat ab 
sa entr·ada, y no podents6 congregar· lo Con­
cell general se junta la Prohomenia de Capbr·eu 
la qual delliuer·à ques prepar·és ~ot lo necesari 
ques prepara per·a la entrada que se esperaue 
de sa Magl. en esta Ciutat en lo any 1626. 

lo diumenge al dematí als 1 de dit entre 
]es 8 y nou hol'es se tingué noticia com sa 
1\iagl. ere arribHt al mona~Lir de St. llilari, 
fora los murs de la pnt. Ciutat, ahont tenie 
preparat lo dinar y encontinent tinguda esta 
noticia de la vinguda de sa .Magt. los señors 
Pahcrs ordenaren al dr. mclcbor· ferrer· síndic 
ordinari de dita Ciutat, se conleris al dit mo­
nastir a demanar licenlia y bora pera anar los 
señors Paher·s a donar la benvinguda a sa 
1\lagt. y besarli sa real ma y entretant se pre­
vingueren y feren ampra de cav<dlers y ciu­
tadans pera acompauyarlos, y tornat lo dit 
síndic y obtinguda licentia entre les deu y 
onse hores ans de mig dia los señors Pahers 
don Joan de Pons, m.r Pero Joan Sanou y 
dionís Ribm·a (restant lo Paher· lluís Phelip 
Bellen per malaltia impedit ) molt ben acom-­
panyats Je cavallers ciutad<tnS y rninistr·es de 
la Casa de la Ciu ral, tots a cavall ab les mas­
ses altes anaren al .dit monastir de St. Hilari 
~ donar la benvinguda y besar· la ma a sa 
1\iagt. anant per lo carr·er m:.~jor y caf'l'er de 
cavaller·s y per· lo portal dels boters y arribnts 
a dit monastir· dits señors Paher·s foren rebuts 
per los grandcs y ministres superiors de sa 
:Magt. que estaven en sa compañia ab molla 
cortesia y dcmostr·ació de alr!#,ria y entr::~ts en 
lo aposento ahont estave sa l\hgt que ere en 
la sa la del Pr·ior·at del dit mon astir· que tr·au 
reixa en lo pati del por·tal, y estave sa l\tagt. 
de peu junt de un bufet, feta la deguda y 
acostumada cor·tesia, dits Paher·s li donaren 
Ja benvinguda significantli lo par·ticui:H' con­
tento y alegr·ia que aquesta sua Ciutat havie 
tingut de aquella, la qual en,baixada explica 
Jo dit señor· Paber en cap en esta forma , Se­
ñol', es stat tan gran lo contento que esta sua 
Ciutat ba tingut tant en lo comú com en lo 
par'liculal' de' la mercé y hoor·a que V. l\Jagt. 
es eRtat servit fer·li venintla a honrar ab sa 
pr·esentia, que es imposible podel'lo significar 
ab par·a~las, assegur::~nt a V . .Magt. esser una 
de les C1utats. mes atfectes que te en sos Reg­
nes y monarquia desijant ocasions en que mos­
trar·ho y sa ~l::tgt. los r·ebé ab rostro molt ale­
gre y demoslrasió de gr·an contenta, y Res ­
pongué ab estes par·aules. Jo os tend r·é como 
hijos y spero de vosotros lo que me 1lesis, yls 
dona a besar sa real ma à dits señors y demes 
que veniP.n en sa compañia y despedits dits 
señors Pahcrs sen tornaren a Ciutat per lo 
camí del portal dels infants orf'ens l'estantse lo 
síndic en dit mon::~stir pera tractar ab don 
Luis Mendez de IIaro gentil hom de la carn-

bra d~ sa Magt. y altr·es l\Iinistr·es acer·ca de 
la entr·ada ques tarie fer sa Magt. en la dita 
ciutat y ú quina bora, y se r·esolgué que en­
trari e ab palis entr·e les sinch y sis hor·cs de 
Ja vesprada lo mateix: dia per lo portal dels 
inf;~nts od'ens, y que així entr·etant se previn­
gués lo necesari, y que sa Magt. pujar·ie fins 
a la seu, y tornat dit síndic a la Casa de la 
Paher·ia ahont estaven aguar·tlant dits señors 
Pahers la resposta y referí la for·ma de la cn­
tr·ada damunt d1ta, y com la ciutat tingués ja 
preparat uo palis de tela de or y seda ver·me­
lla ab caigudes de domas rermell y flocadura 
de or· y seda ab les armes de la Ciutat, y cor·­
don8 llei palal'ré de seda blanca y vermella , 
y feta ja nominació de per·sones per la dita 
Prohomenia de capbreu pera les var·es del pa­
lis y cordons del palafré, qui foren pera al 
palis los seguens. 

PEn AL PALIS. 
(Sa continuara.) 

NOTICIAS. 

EI dia 2 de los corr·ientes tomó poscsion 
del maneJo super·ior civil da la pr·ovincia el 
Sr. D. Juan l\Iestr·e y Camps, siendo el Señor· 
Mestre el segundo hijo de la poblacion que 
de seis años a esta parte ocupa tan señalado 
como honro!>o Jugar. La Redaccion de EL Crto­
NICON ILERDENSE complàcese sobremanera con 
este motivo y envia alnuevo y dignísimo Go­
bernador la mas sincer·a H~licitacion. ,. 

* * IIan ll egado ya, subiendo por la corr·ienle 
del rio , las barcas con que sc ha cie constr·uit• 
el puente móvil que ha de sustituir· al actual, 
durante la colocacion del de hieri'O, que tam­
bien ha ll egado ya à la estacion del lerro­
car'l'il- Es de esper·at' que principiaran lu<'go 
los trabajos de la colocacion de dieho pueutc, 
con el cua! Lérida tendr·a ademas de un paso 
dur·adero y seguro sobre el Segre, uno de los 
mas bellos ornatos. ,. 

* * Al apar·ecer en el estadio de la prensa sa-
ludamos cordialmente a todos nuestr·os co­
legas y en especial a los que ven Ja luz en la 
loca lidad. deseando marchar· armonicarnente 
con ellos en las tareas periodísticas que va­
mos en adelante a compartir. · 

• 
* * Para un trabajo especial que hemos de em-

prendcr neeesitariamos tener a mano la ohra 
titulada • Tea tro hislór'ico de las lglesias del 
Reino de Aragon» del erudito P Huesca -
Habria quién nos Ja pudiera proporcionar? 

'1-

* * Hamos oido decir· algo sobre proyectos de 
hacet· un ::~lbum fotogr·afico, artistico, lerida­
no, cuya iJea aplaudimos desde el momento, 
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y deseamos de todas veras no quede por rea­
lizar. Cuando estemos mejor enterados dire­
mos lo que baya a nuestros lectores. 

MISCELANEA. 

Segun el aire que voy dando al di­
nerG, decia un jóven ¡•ico y disipado a un ami­
go suyo, me parece que iré a monr en el Hos­
picio. 

-Y ami meparece,-lecontestósuamigo, 
-que lo que vas es a vivtr· en él. 

Decia un catèdratico de moral à sus 
discipulos: 

-Señores . en la leccion anterior os hablé 
de dos clases de or·gullo; el del nacimiento y 
el de Ja fortuna; hay otro aun, el del Lalento; 
pero omito hablaros de él, porque entre no­
sotros no hay uno solo que pueda tener vicio 
semejante . 

Un carbonera al descargar el car­
bon en la cocina, robó una sar·ten y la metiò 
en la espuerta. La parroquiana al pagarle Je 
preguntó: 

-Creo que el carbon sera bueno, eh? 
-Al freir lo vereis,-dijo el carbonera. 
Màximas y pensamientos. El aseo es 

la elegancia del pobr·e. 
-La mejor fortuna es la frugalidad, y el 

mejor patrimonio la industria . 
- Vale tan to el saber, que Roberto de Nà­

poles decia: cc mas quie1·o Jas letras que el 
Rei no.~ 

-Un hombre con pereza es ·un reloj sin 
cuerda. 

-El brillo de la grandeza humana solo 
deslumbra à los necios: el hombre verJadera­
mente sabio lo contempla eomo el falaz res­
plandor de los fuegos fatuos. 

--El precepto mio es, dijo el Señor, que 
os ameis unos à oLr·os. 

-De la mas humi lde choza puede salir un 
héroe y del cuerpo mas deforme el alma mas 
bella. 

-Nunca bables para engañar, ni escuches 
para tiivúlgar los secretos. 

- Los conocimientos humanos pertenecen 
a la bumanidad entera; y en el mundo inte­
lectual, no hay mas estranjeros que los ig­
norantes. 

Epigramas. Fué u.n cesante a confesar, 
-y fe pregunto su juez:-l\Ianda el quinto no 
matar -¿llas matado alguna vez ... ? 

- Y el penitente pelambr·e-conlestò firme 
y segur·o:-Padr·e, en eso estov tan pur·o,­
que no he matado .... ni el bambre. 

Decir anoche escuché-a un autor, 
de los peores,-que nunca silbado fué:-y es 
cier·to; que en obr·a que él dé-son silbados 
los actores. 

CHARADA. 
¡Ay, Juana! Si me quisiera 

mi primera, 
como en ti su dicha funda 

mi segunda, 
entonces .... jcon que alegria 
mi todo pronunciaria!! 

ANUNCIO S. 

EL CRONJCON ILERDEN~E. 
REVISTA DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA É 

HISTORIA LOCAL. 

Et CnoNICON sale a luz por ahora dos veces al 
mes, los dias Lo y 15, sin variacion, a oc ho pa­
gi nas de a dos columnas, igual en Iodo al prdsente 
ejemplar. A fln de año se regalarà una elegante 
cubierla para encoadernar el tomo, y se insertara 
la li~la de las persona3 que habran coadyuvado con 
sn suscricion al sostenimienlo de esta Revista. Sn 
precio es el de 6 reales trimestre y 7 ~ara los sus­
critores de fuera la capital, satisftlchos por ade­
lantado. SuscírLese en la fmprenta de D. José Sol 
é hijo, y en el local de la Redaccion, Almudin 
Viejo, 6, principal. 

NOCIONES 
DE 

HISTORIA DE LÉRIDA, 
POa 

D. JOSÉ PLEYAN DE PORTA. 
Obrita revisada por la autoridad eclesiastica, 

dedicad:> a la M. I. Junta local de Instruccion pri­
maria, y premiada con una medalla de oro por la 
M. I. Junta Provinci~l. 

Esta obrita destinada a la lectura en Jas escuelas 
de instruccion primaria y de adultos, consta del un 
tomito en 4..• francés de 96 paginas, encuadernadQ 
r.on una preciosa cubierta :~1 cromo, que la hace a 
propósito para premios en las escuelas públicas y 
colegios particulares.-Su precio 7 reales ejemplar 
y 72 doceoa.-Tambien se halla en~uadernada en 
rústica y cuesta respectivamente 5 y 48 rea les. Uni­
co punto de venta: D José Sol é hijo, editores. 

FABRICA DE LICORES Y AGUARDIENTES 
DK 

LAMOLLA HERMANOS. 
Mayor-74 

En este establecimidnto ademas de un abondante 
y variada surtido de licores y vinos generosos, ba­
llara el púbtico eJ afamada A.GUARDIKNTB ANISA.DO a 
4 y ~ realt>s botella. 

Proporciónanse catalogos. 

Un joven versada en la contabilidad desea ballar 
celocacion de Tenedor en algun comercio, alma­
cen ó casa de negocios de esta CapitaL-Daran 
razon en la Acaà~mia Afercantit, Almudin Viejo, 6. 

Lt!RID.&..-Ju. DB Jos~ Sot 'l'oRRBI'Cs.-1875. 


